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APOCALIPSIS CAPÍTULO 10 
 

APOCALIPSIS 10 
1  Entonces vi descender del cielo a otro ángel pode-

roso, envuelto en una nube, y el arco iris sobre su cabe-

za. Su rostro era como el sol, sus piernas como columnas 

de fuego.  

2  Tenía en su mano un librito abierto. Puso su pie 

derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra, 

3  y clamó a gran voz, como ruge un león. Y cuando 

hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces. 

4  Cuando los siete truenos hablaron, yo iba a escri-

bir, pero una voz del cielo me dijo: Sella lo que dijeron 

los siete truenos, y no lo escribas. 

5  Entonces, el ángel que vi de pie sobre el mar y so-
bre la tierra, levantó su mano al cielo, 

6  y juró por el que vive por los siglos de los siglos, 

que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto 

hay en ella, y el mar y cuanto hay en él, que ya no habrá 

más tiempo,  

7  sino que en los días de la voz del séptimo ángel, 

cuando él esté por tocar la trompeta, el misterio de Dios 

se cumplirá, como él lo anunció a sus siervos los profe-

tas.  

8  La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y 

dijo: Vé, toma el librito abierto de mano del ángel que 
está sobre el mar y sobre la tierra. 

9  Fui al ángel, y le pedí que me diese el librito. Y él 

me dijo: Toma, cómelo. Será dulce como la miel en tu 

boca, pero amargará tu estómago. 

10  Entonces tomé el librito de mano del ángel, y lo 

comí. Y en mi boca fue dulce como la miel, pero des-

pués que lo comí, fue amargo en mi estómago.  

11  Y él me dijo: ‘Es necesario que otra vez profeti-

ces a muchos  pueblos y naciones, lenguas y  reyes.’ 

 
JESÚS, EL CAPITÁN 

DE LAS HUESTES DEL SEÑOR 

 

Introducción—  

“En este versículo se nos dá otro ejemplo en el cual 

la línea consecutiva de pensamiento queda por cierto 

tiempo interrumpida. Apocalipsis 9 cerró con los eventos 

de la sexta trompeta. El sonar de la séptima trompeta no 
se introduce sino hasta llegar a Revelación 11:15.  Por 

tanto todo el capítulo 10, y parte del capítulo 11, son 

introducidos parentéticamente entre la sexta y sépti-

ma trompeta.” Smith, DR, 519. 

 

“Apoc. 10 y 11:1-13, constituyen una profecía dada 

entre las trompetas sexta y séptima. Está cercanamente 

relacionada con la profecía parentética entre los se-

llos sexto y séptimo. Ésto es más  prueba que los sellos 

y trompetas son paralelos, y no sucesivos.”  Bunch, 

TR, 105. 

 

“En la profecía de las ‘Siete Trompetas,’ tenemos 

dos profecías parentéticas puestas entre las trompetas 

sexta y séptima, Revelación capítulos 10 y 11, que 

muestran el levantamiento de dos grandes movimientos. 

El Movimiento Aventista con sus verdades salvado-

ras, y, el poder ateísta de la Francia Revolucionaria 

utilizado por Dios para romper el poder temporal del 

Papado.  Esta profecía muestra el levantamiento del 

comunismo.”  Burnside, RWU, 120-121. 

 

“El profeta Juan vio (en visión) el sonar de la sexta 

trompeta, y vio los ayes y terrores de las luchas entre 

naciones, y el oscurecimiento de la tierra a causa del 

humo  subiendo del ‘abismo.’ Él vio a hombres abruma-

dos bajo el peso de sus propios pecados, y aunque el 

Hijo de Dios esperaba, como el padre del hijo pródigo, el 

retorno del pecador, ellos aún no se arrepintieron de sus 
homicidios y hechicerías, sus fornicaciones y hurtos. La 

justicia y la misericordia se encuentran inseparablemente 

mezcladas en los tratos de Dios con el hombre; y los 

grandes ayes son permitidos para que el hombre reco-

nozca lo grande del amor de Jehová. Por tano cuando el 

mundo yacía en tinieblas, descuidando la voz de Dios 

que pudiera haber oído en medio de la batalla o del  con-

cilio nacional, al mundo llegó un mensaje muy con-

movedor. Juan oyó este mensaje antes de ver los 

eventos del tercer aye.”  Haskel, SSP, 180. 
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APOCALIPSIS 10:1 

Entonces vi descender del cielo a otro 

ángel poderoso, envuelto en una nube, y el 

arco iris sobre su cabeza. Su rostro era como 

el sol, sus piernas como columnas de fuego. 
 

Otro Ángel Poderoso—  

“La similitud de la descripción de Cristo en el capí-

tulo 1:13-16, lleva a muchos a creer que este ángel po-

deroso debe ser Cristo ...Él es llamado ‘el Mensajero 

del pacto’ (Malaquías 3:1), y [‘el Ángel que me redi-

mió’; Gén. 48:16].”  Anderson, UR, 97. 

 

“Y el Ángel de Dios que iba delante del campa-

mento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y tam-

bién la columna de nube que iba delante de ellos, se 

apartó y se puso a sus espaldas.” Éx. 14:19. 
 

“El poderoso ángel quien instruyó a Juan era no 

menos que Cristo Jesús.”  MS 59, 1900; 7BC, 971. 

 

Descendiendo Del Cielo—  

“Ésto indica que el mensaje viene de Dios, y es 

de gran importancia. En Apocalipsis, los movimientos 

divinos provienen de arriba, del cielo, mientras los mo-

vimientos promovidos por Satanás son simbolizados 

como saliendo desde abajo, del abismo, el mar y la tie-

rra.     
“ ‘Esta sabiduría no es la que desciende de lo al-

to, sino terrena,  animal, diabólica. Porque donde hay 

envidia y rivalidad, hay perturbación y toda obra 

perversa. Pero la sabiduría que viene de lo alto, pri-

mero es pura, después pacífica, modesta, benigna, 

llena de misericordia y buenos frutos, imparcial y sin 

hipocresía.’ ” Cooke, #15-UR, 2. 

 

Envuelto En Una Nube—  

“En la Biblia, las nubes están asociadas con la Dei-

dad. Cuando la Deidad desciendió sobre el Monte Sinaí, 

[hubo] ‘ ...una espesa unbe sobre el monte. Y un pene-
trante sonido de trompeta estremeció a todo el pueblo...’ 

Éx. 19:16.  

“ ‘Estas palabras habló el Eterno a toda vuestra 

congregación en el monte, de en medio del fuego, la 

nube y la oscuridad, con potente voz, y no añadio más. 

Las escribió en dos tablas de piedra, y me las dió a mí.’ ” 

Deut. 5:22. 

“Cuando Jesús fue transfigurado en el monte, 

‘Mientras él decía ésto, vino una nube y los cubrió.  Al 

quedar ellos dentro de la nube, sintieron temor. Y desde 

la nube una voz dijo: "Este es mi Hijo, mi Elegido.  Es-
cuchadlo a él.’ ” Luc. 9:34-35. 

“En la ascensión de Jesús, ‘ ...fue elevado a la vista 

de ellos, y una nube lo ocultó de sus ojos.’ ” 

“En la segunda venida, ‘ ...viene con las nubes; y 

todo ojo lo verá.’ Apoc. 1:7. ‘Entonces miré, y vi una 

nube blanca, y sobre la nube uno sentado semejante al 

Hijo del Hombre.’ Apoc. 14:14. 

“Viendo que las nubes están asociadas con la Dei-

dad, ésto sugiere que este ángel debe ser un miembro 

de la Deidad.” Cooke, #15-UR, 3. 

 

“Porque yo apareceré en la nube sobre el Propicia-

torio.’ ” Lev. 16:2. 
 

“Y Jehová iba delante de ellos de día en una co-

lumna de nube para guiarlos por el camino, y de noche 

en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que 

anduviesen de día y de noche. Nunca se apartó de delan-

te del pueblo la columna de nube de día, ni de noche la 

columna de fuego.”  Éx. 13:21-22. 

 

“Los miembros de la Deidad tienen que velar su 

gloria al presentarse delante de los hombres. Mientras 

dirigía al antiguo Israel por el desierto, Cristo veló Su 

presencia en una columna de nube por día. En una nube 
el descendió sobre el monte Sinaí para proclamar Su ley, 

y en una nube fue que el Señor visitó el lugar santísimo 

del tabernáculo.” Bunch, TR, 106.  

 

“Con las nubes encubre la luz, Y mándale no 

brillar, interponiendo aquéllas.”  Job 36:32. 

 

“Las nubes que rodean la forma de Jesús represen-

tan el hecho de que había algo acerca de Jesús que no se 

entiende.  ¿Qué era?  El ministerio diario (continua ) 

había sido quitado.  El conocimiento de continuo minis-
terio de Cristo en el santuario celestial había sido oculta-

do a la mente de los hombres mediante el trabajo del 

papad . En efecto, el hecho de que Jesús estaba a punto 

de entrar en el Lugar Santísimo no se entendió hasta 

después de la grande y muy amarga decepción. Luego el 

santuario será restaurado al pueblo de Dios.”  PJ. 

 

“La gloria, para no deslumbrar los ojos de los 

hombres, quedó velada en una nube. Así como Dios se 

escondió en una nube, para que Israel al contemplar Su 

esplendor no muriera, también la gloria del mensaje del 

poderoso ángel fue subyugada para el ojo mortal, me-
diante la nube que envolvía Su forma.  

A los hombres que viven en armonía con su Hace-

dor, en ocasiones se les permite ver la nube retirada, y así 

poder contemplar más y más de Su grandeza. Únicamente 

en la eternidad, la plenitud de experiencia en los asun-

tos de Dios es lo que mide la capacidad que cada per-

sona posee para penetrar la nube.” Haskel, SSP, 181. 

 

Y el Arco Iris Sobre Su Cabeza—  

“En el Cielo, un arco iris es representado como ro-

deando el trono, y también arriba de la cabeza de Cristo, 

simbolizando la misericordia de Dios abarcando la 

tierra. Cuando el hombre en su gran iniquidad provoca 

la ira de Dios, Cristo, quien intercede por él, suplica a su 

favor, y apunta hacia el arco iris en la nube, como evi-

dencia de la gran misericordia y compasión del Padre 

hacia el hombre errante. Y también el arco iris, encima del 

trono y arriba de Su cabeza, es emblemático de la gloria 
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y misericordia divina que reposa allí para beneficio del 

hombre arrepentido.” Spiritual Gifts, vol. 3, 75.    

 

“El arco semejante al que se encuentra encima del 

trono de Dios, forma un circuito completo. Ver Apoc. 

4:3. Es el emblema de la divinidad y de la eternidad. 

Indica que el mensaje viene directamente del trono 

de Dios, siendo, por tanto, de origen divino.  También 

muestra que es un mensaje de gracia y misericordia en 

medio de una ira manifestada en juicios.” Bunch, TR, 

105-106. 

 

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca 

de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de 

mal, para daros el fin que esperáis.” Jer. 29:11.  

 

Su rostro era como el sol—  

“Esta expresión indica Su divinidad [la de Cris-
to].” Cooke, #15-UR, 4. 

 

“Me volví para ver quién hablaba conmigo. Y al 

volverme, vi siete candelabros de oro, y entre los siete 

candelabros vi a uno semejante al Hijo del Hombre, 

vestido de una ropa que llegaba hasta los pies. Tenía el 

pecho ceñido con una cinta de oro.... Sus pies eran seme-

jantes al bronce bruñido, acrisolado en un horno. Y su 

voz era como estruendo de muchas aguas.” Apoc. 9:12-

13, 15. 

 
“Su cuerpo brillaba como el berilo, y su rostro pa-

recía un relámpago.  Sus ojos como antorchas de fue-

go, sus brazos y sus pies como bronce resplandecien-

te. Y la voz de sus palabras como estruendo de multi-

tud.” Dan. 10:6. 

“Y allá se transfiguró ante ellos. Su rostro res-

plandeció como el sol, y su vestido se volvió blanco 

como la luz.”  Mat.17:2. 

 

Sus Piernas  Como Columnas De Fuego—  

“Ésto coincide con Apoc. 1:15: ‘Sus pies eran se-

mejantes al  bronce bruñido, acrisolado en un horno. 
Y su voz era como estruendo de muchas aguas.’  Ésto 

se refiere al poder de Cristo para juzgar y castigar el 

mal; y para pisotear hasta destruir, a todo el que insisten-

te y desafiantemente se rebela contra Dios.” Cooke, #15-

UR, 4. 

 

“En Dios haremos proezas, y él hollará a nuestros 

enemigos.” Sal. 108:13.  

 

Jesús, Semejante a La Columna De Nube y La Colum-

na De Fuego—  
“Y el Eterno iba delante de ellos, de día en una 

columna de nube para guiarlos por el camino, y de no-

che en una columna de fuego para alumbrarlos, a fin de 

que anduviesen de día y de noche. 

“Y el Ángel de Dios que iba delante del campa-

mento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y  tam-

bién la columna de nube que iba delante de ellos, se 

apartó y se puso a sus espaldas.”   

 

La aparición del Ángel y el Santuario—  

“Hubo un aspecto particular del servicio del san-

tuario que se realizaba de mañana y de tarde. Por la tarde 

el sacerdote quemaba el incienso y encendía las lámpa-

ras; por la manaña el recortaba las  lámparas y nueve-
menta quemaba el incienso. Estas actividades habrían de 

realizarse ‘de tarde y de mañana delante del Señor 

continuamente [tamid]’. Lev. 24:3. 

“Mediante el uso de Su columna de nube y colum-

na de fuego, Dios mismo marcaba el justo tiempo cuan-

do estas actividades habrían de realizarse. Una sustituía 

a la otra en el ocaso y al salir el sol, marcando así el 

tiempo cuando el sacerdote habría de llevar a cabo estas 

actividades en el tabernáculo.  Ésta era la forma como el 

Señor dirgía, guiaba, y velaba sobre Su pueblo y Su san-

tuario cada tarde y cada mañana por 40 años de peregri-

naje  en el desierto. Núm. 9:15, 21. 
“En vista de este especial significado del santuario 

para la secuencia de la tarde y la mañana, puede sugerir-

se que las tardes y las mañanas, en la profecía de Daniel 

8, asumen un añadido significado. Un período de tarde 

y mañana no es tan sólo un período de 24 horas—es 

un ‘día del santuario.’   

“Volviendo nuevamente a Revelación 10, debiéra-

mos notar el simbolismo del vestuario y apariencia del 

poderoso ángel ...Puede relacionarse con la nube en que 

Dios se envolvió al guiar a Israel por el desierto. Los 

pies de este poderoso ángel parecían como columnas de 
fuego.  La columna de fuego es mejor conocida en la 

Biblia como la columna de fuego que dirigió a Israel en 

el desierto. Por tanto, en términos de imágenes, el pode-

roso ángel de Apocalipsis 10 presenta los dos principa-

les elementos que demostraron la presencia del Dios 

de Israel sobre Su santuario y sobre Su pueblo: la co-

lumna de nube, y la columna de fuego.  Esa misma 

columna de nube y columna de fuego es mencionada 

indirectamente en Daniel 8, si es que realmente las tar-

des-y-mañanas del versículo 14 son días semejantes a los 

del santuario.  Siendo que el ángel que se presenta en 

esta forma está tratando con tiempo profético, y siendo 
que este específico elemento del día del santuario es 

usado en una particular profecía de tiempo, puede enton-

ces sugerirse una conexión entre ese idioma en Daniel 

8.14 y estas imágenes de Apocalipsis capítulo 10.   

“Tal potencial conexión con la  profecía de Daniel 

8:14 también debiera considerarse cuando uno ve lo 

que significa el poderoso ángel  de Apocalipsis 10 al 

mencionar él que ‘ya no habrá más tiempo.’  .... .Esas 

tardes-y-mañanas se extendieron—en cumplimiento 

histórico—desde 457 a.C. hasta 1844 d.C. . 

“Por tanto, esta línea de profecía de tiempo tam-
bién presenta la fecha de 1844 como la coyuntura antes 

de la cual el ángel no pudiera haber hecho su declaración 

acerca de tiempo, pero después de la cual justificada-

mente pudo haberlo hecho.” Biblical Research Inst., 

1SOR, 311-312. 
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Por Qué Jesús Es Llamado Un Ángel—  

“Si este ángel es Cristo Jesús en su estado glorifi-

cado, entonces este capítulo diez debe ser importante. 

¿Por qué es que a Jesús se le designa como siendo un 

ángel, cuando en realidad él es es para siempre un hom-

bre?  
“Antes de su nacimiento en Belén, en el Antiguo 

Testamento, el Hijo de Dios es mencionado como un 

ángel. Él era llamado Miguel el Arcángel. Miguel signi-

fica ‘el ángel principal,’ (o el jefe de los ángeles). Éste 

aún es uno de los títulos de Cristo. El término ángel, o 

mensajero, se aplica a Cristo en el Antiguo Testamento, 

en la escena del pacto, como juez y protector de Su pue-

blo. 

“‘Yo envío mi Ángel delante de ti para que te 

guarde en el camino, y te lleve al lugar que te he prepa-

rado.  Guárdate ante él, y oye su voz. No le seas rebelde, 

porque él no perdonará vuestra rebelión, porque mi 
nombre está en él.  Si en verdad oyes su voz, y haces 

todo lo que te digo, seré enemigo de tus enemigos y afli-

giré a los que te aflijan.  Porque mi Ángel irá delante de 

ti y te introducirá al amorreo, al hitita, al ferezeo, al ca-

naneo, al heveo y al jebuseo, a quienes yo destruiré.’  

Exodo 23:20-23. 

“El profeta Malaquías también menciona a Cristo 

como el ángel:  He aquí, yo envío mi mensajero, el cual 

preparará el camino delante de mí; y vendrá súbitamente 

a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 

del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha 
dicho Jehová de los ejércitos. ¿Y quién podrá soportar el 

tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando 

él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y 

como jabón de lavadores. Mal. 3:1-2. 

“Ésta es una predicción del primer advenimiento de 

Cristo. También se aplica a la venida de Cristo a su tem-

plo, al Lugar Santísimo, para realizar una acción de jui-

cio. ¡Se trata de una escena de juicio!  

“ ‘Se sentará para afinar y limpiar la plata. Limpia-

rá a los hijos de Leví, los afinará como a plata, y ofrece-

rán al Eterno ofrenda con justicia.  …Vendré a vosotros 

a juicio, y seré pronto para testificar contra los hechice-
ros y adúlteros, contra los que juran mentira, los que 

defraudan el salario del jornalero, de la viuda y del  

huérfano, y contra los que cometen injusticia al extranje-

ro, mostrando así que no me respetan —dice el Eterno 

Todopoderoso.’  Mal. 3:3-6. 

 “APOCALIPSIS CAPÍTULO 10 HA DE EN-

TENDERSE COMO SIENDO PRESENTADO EN UN 

ESCENARIO DE JUICIO. Cristo es aquí presentado 

como ‘el ángel del pacto’ en la escena del juicio inves-

tigativo realizándose antes de la segunda venida. A la luz 

de estas descripciones del Antiguo Testamento, sin duda 
que  Apocalipsis 10 también se encuentra en la escena 

del pacto y del juicio.” Cooke, #15-UR, 4-6. 

 

“El pacto de Dios son las diez promesas de los diez 

mandamientos. Jesús es aquí descrito como el ‘angel del 

pacto’ que alerta al pueblo de Dios que no está guardan-

do todos Sus mandamientos, específicamente el cuarto 

mandamiento, mediante el poder del Espíritu Santo. 

Ellos necesitaban saber ésto porque la hora del juicio 

divino había llegado.”  PJ.    

 

         

APOCALIPSIS 10:2 

Tenía en su mano un librito abierto. Pu-

so su pie derecho sobre el mar, y el izquier-

do sobre la tierra. 
 

 

Un Librito ABIERTO— 

“Podemos concluir por este lenguaje que este libro 

(el de Daniel) en un tiempo estuvo cerrado. Leemos en 

Daniel acerca de un libro que fue cerrado y sellado hasta 

cierto tiempo: ‘Pero tú, Daniel, cierra las palabras y 

sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán 

de aquí para allá, y la ciencia se aumentará.’ Daniel 

12.4.  Siendo que este libro fue cerrado únicamente has-

ta el tiempo del fin, es lógico que en el tiempo del fin el 

libro sería abierto.  Como este cerrar fue mencionado 

en profecía, sería razonable esperar que en las prediccio-
nes de eventos a realizarse en el tiempo del fin, la aper-

tura de este libro también sería mencionada. No hay 

libro alguno mencionado  como cerrado y sellado 

excepto el libro de la profecía de Daniel; y no hay re-

porte alguno de la apertura de ese libro a menos que sea 

aquí en Apocalipsis capítulo 10.  

“Además, vemos que en ambos lugares el conteni-

do atribuido al libro es el mismo. El libro que a Daniel 

se le pidió cerrar y sellar se refería a tiempo: ‘¿Cuándo 

se cumplirán estas maravillas?’ Daniel 12:6.  Cuando 

el ángel de este capítulo desciende con el libro abierto, 

sobre el cual él basa su proclamación, él emite un men-
saje en relación a tiempo, como se verá en el versículo 

6. Nada más se requiere para mostrar que ambas expre-

siones se refieren a un solo libro; y tampoco  para de-

mostrar que el pequeño libro, que el ángel tenía en su 

mano, y abierto, era el libro mencionado en la profecía 

de Daniel.” Smith, DR, 519-520. 

 

 
El pequeño libro abierto en la mano del Ángel 

era el libro de Daniel que había sido sellado 

 



  APOCALIPSIS 10 

 

245 

 

 “Él tiene un pequeño libro abierto en su mano, un 

hecho indicando que su contenido forma el tema de su 

proclamación. Cuando él ha terminado su anuncio, lo 

confirma con juramento solemne. Las palabras de este 

juramento dan una categórica idea de la naturaleza de su 

proclamación.  
“1. Que se relaciona con el concreto tiempo de al-

gún portentoso evento. 

“2. Que este evento es el sonar trompetal del sép-

timo ángel. 

“3. Que esta proclamación está basada sobre lo 

mencionado por los profetas. 

“El libro de Daniel contiene los períodos proféti-

cos que marcan los mismísimos eventos de la voz del 

séptimo ángel. Entre los primeros de estos eventos está 

la apertura del segundo apartamento del santuario ce-

lestial (Apoc. 11:19), el juicio de los justos muertos 

(Apoc. 11:18), la finalización del misterio de Dios 
(Apoc. 10:7), y la coronación de Cristo tras ser destrui-

dos sus enemigos (Apoc. 11:15-19; Sal. 2:6-9).  La pro-

fecía de Daniel revela esta misma sesión del juicio in-

vestigador, en la cual Cristo es coronado rey sobre su 

propio trono (Dan. 7:9-14), y la obra final en el santua-

rio de Dios para el cierre del tiempo de gracia probatoria 

humana (Dan. 8:14); y marca el preciso tiempo para el 

inicio de esta gran obra. 

“Por tanto el libro de Daniel debe ser aquel libro 

del cual el ángel  hace su proclamación de tiempo defi-

nido; pues sólo este libro contiene los períodos proféti-
cos; desde luego, a menos que añadamos el libro de 

Apocalipsis, que es sino una segunda edición de la pro-

fecía de Daniel.  Es un hecho notable que el libro de 

Daniel fue cerrado y sellado  por orden divina hasta 

el tiempo del fin, cuando los sabios habrían de enten-

derlo. Dan. 12:4-10.  El mismo poder que estampó el 

sello sobre el libro, debe ser empleado para desatarlo. 

Fue mediante la agencia del ángel de Dios que este 

libro fue cerrado; y es mediante los mismos medios 

que el sello es quitado.  Y por ende cuando el ángel 

desciende para proclamar la obra perteneciente a la sép-

tima trompeta, esa profecía que revela los precisos even-
tos de esa trompeta, y marca el tiempo de su inicio, se en-

cuentra abierta en su mano.  Habiendo hecho su anuncio 

de dicha fuente, él jura que el tiempo no será más, i.e., 

que los eventos predichos ocurrirán en la fecha donde él 

se encuentra—al final de los períodos que se encuentran 

en el libro pequeño.” Andrews, TJ, 38. 

 

“Es evidente que el libro de Daniel desempeñaría 

una parte importante en el mensaje que anunciaría el 

segundo advenimiento de Cristo, y prepararía un pueblo 

para recibirlo. El libro de Daniel fue cerrado y sellado 
por orden del ángel Gabriel.  

Y es desatado y abierto por un  poderoso ángel del 

cielo en ‘el tiempo del fin’ cuando sus revelaciones 

serían necesitadas por la iglesia. Por tanto el libro de 

Daniel sería abierto mediante un  mensaje, y no mera-

mente mediante la finalización de un específico período 

profético.” Bunch, TR, 107.  

 

“El libro que fue sellado no fue el Apocalipsis, sino 

la porción de la profecía de Daniel que se refería a los 

últimos días. La Escritura dice: “Pero tú, Daniel, cierra 

las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. 

Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se 

aumentará”. Daniel 12:4. Cuando se abrió el libro se 
proclamó: “El tiempo no será más”. Véase Apocalipsis 

10:6. Ahora ha sido abierto el libro de Daniel, y la reve-

lación hecha por Cristo a Juan debe llevarse a todos los 

habitantes de la tierra. Mediante el aumento del conoci-

miento debe prepararse a un pueblo para que resista en 

los últimos días. {2MS 120.3} 

 

“La visión de las tardes y mañanas que te fue dada, 

es verdadera. Y tú sella la visión, porque es para un 

futuro distante.” Dan. 8:26. 

 

“El desatar del pequeño libro fue el mensaje en re-

lación a tiempo.”  MS 59, 1900;  7BC, 971. 

 

Cómo Fue Desatado el Pequeño Libro—  

“Hasta la segunda mitad del siglo dieciocho, no fue 

claro cómo interpretar la profecía de los 2300 días. En-

tonces Johann P. Petri, un pastor del tiempo de la Re-

forma en Alemania, concluyó que las setenta semanas 

y los 2300 días tenían el mismo punto de inicio.  Lo 

único que faltaba era encontrar la fecha exacta para 

‘desde que salga la orden para restaurar y reedificar a 

Jerusalén.’ Dan. 9:25.... Los adventistas generalmente 
acuerdan que Artajerjes I autorizó la reconstrucción en 

457 a.C. . Consecuentemente, en el año 1844 termina la 

profecía de las 2300 tarde y mañanas.” Zurcher, COR, 76. 

 

“El estudio de las profecías y especialmente las del 

libro de Daniel, convinció a los estudiosos de la Biblia a 

inicios del siglo XIX, que la extensa dilatación estaba 

por terminar, y que Cristo pronto regresaría. Esta con-

vicción fue muy reforzada por el estudio de la profecía 

de los 2300 años. De hecho, fue esta profecía lo que 

proveyó mucho del celo e inspiración para la proclama-

ción del mensaje predicho en Apocalipsis capítulo 10.” 
Bunch, TR, 109. 

 

“El singular profeta, quien, antes de Cristo, dio la 

fecha de Su primer advenimiento, y que también dio el 

tiempo de Su segunda venida y del tiempo del fin, fue 

Daniel.” Haskel, SSP, 183. 

 

Cuando el pequeño libro fue abierto—  

“La profecía, especialmente los períodos proféticos 

de Daniel, no habría de ser abierta sino hasta el tiem-

po del fin. Si este es el libro abierto que el ángel tenía 
en su mano, es consecuente que él proclama su mensaje 

después del tiempo cuando el libro debiera abrirse, o en 

algún tiempo ubicado de este lado del inicio del tiempo 

del fin.   Todo lo que ahora queda sobre este punto es 

comprobar cuándo empezó el tiempo del fin, y el mismo 

libro de Daniel provee información de la cual ésto puede 

hacerse. En Daniel 11:30, el poder papal es presenta-

do. En el versículo 35 leemos: ‘Algunos de los sabios 
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caerán para ser depurados, limpiados y  emblanque-

cidos, hasta el tiempo del fin, porque aún para ésto 

hay plazo.’  Aquí se describe el período de supremacía 

del cuerno pequeño, durante el cual los santos, los tiem-

pos, y las leyes, habrían de ser entregados en sus manos; 

y del sufrir temibles persecuciones.  Ésto es declarado 
como llegando hasta el tiempo del fin. Este período 

terminó en 1798 d.C., cuando expiraron los 1260 años 

de supremacía papal. Allí es cuando empieza el tiem-

po del fin, y el libro es abierto.  Desde ese tiempo, mu-

chos han corrido de aquí para allá, y la  ciencia sobre 

estos temas ha aumentado maravillosamente.   

“ ...Por tanto, en 1798 cesó la restricción contra la 

proclamación del día de Cristo estando cercano.   En 

1798 empezó el tiempo del fin, y el sello fue desatado 

del libro pequeño.” Smith, DR, 520-521. 

 

El pequeño libro es Daniel - probado por el libro de 

Apocalipsis ! 

Tan pronto como se abre el pequeño libro de Apo-

calipsis 10 nos encontramos con una verdadera explo-

sión de material procedente de Daniel en el Apocalipsis 

de Juan.  Por ejemplo, tómense los 1260 días. Inmedia-

tamente después de Apocalipsis 10 los 1260 días se tor-

nan en el rasgo central:    

“11:2—El atrio del templo ‘es entregado a las na-

ciones, y ellas pisotearán la santa ciudad por cuarenta y 

dos meses.’                                                                                                                                                

“11:3—Y daré a mis dos testigos que profeticen 
por mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio. 

“12:6—‘La mujer huyó al desierto ...por mil dos-

cientos y sesenta días.’ 

“12:14---La mujer huye de la serpiente ‘hacia el 

desierto ...por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un 

tiempo.’ 

“13:5---La bestia ejercitó ‘autoridad por cuarenta y 

dos meses.’ 

“Es significante que ni una sola vez Apocalipsis 

menciona ese período de tiempo hasta que el libro 

pequeño es abierto. Y desde allí es visto en todas par-

tes. Esa conclusión me llevó de regreso al libro de Da-
niel y la primera mención de la profecía de los 1260 

días:  El poder del cuerno pequeño ‘[1] hablará palabras 

contra el Altísimo, y [2] perseguirá a los santos del Altí-

simo, y [3] pensará en cambiar los tiempos y la ley; pues 

ellos [4] serán entregados en su mano por un tiempo, dos 

tiempos, y la mitad de un tiempo (Daniel 7:25).                                           

“Cada una de las cuatro partes de ese versículo 

forma una parte del drama de Apocalipsis 11-14.                                          

1. “El hablar “palabras contra el Altísimo” se en-

cuentra en Apocalipsis 13:5, en que ‘a la bestia fue dada 

una boca hablando palabras altaneras y blasfemas’ por 
42 meses (cf. Vers. 6).                                                                                     

2. “El perseguir a los santos es reflejada en Apoca-

lipsis 13:7, en donde a la bestia “se le permitió hacer 

guerra a los santos y oprimirlos.”                                                                                                                                                         

3. “La parte tocante al intent en cambiar los tiem-

pos y las leyes es contestada en Apocalipsis 12:17, 

14:12, y 14:7, en donde Dios predijo una restauración de 

los mandamientos, incluyendo el que trata con el tiempo, 

y el fin de la historia.                                                                                                                                                                                              

4. “Y ya hemos notado la centralidad de los 1260 

días (o ‘un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiem-

po’) en Apocalipsis.  

“Ciertamente cuando el libro pequeño de Apo-

calipsis 10 se abre, encontramos una explosión de 

Daniel en el Apocalipsis de Juan, indicando que las 

profecías selladas del pequeño libro de Daniel cier-

tamente fueron abiertas. Pero aún no hemos terminado 

con ideas relacionadas con el desellamiento de los 1260 

días. Por amor a la brevedad sólo enumeraré algunas de 

ellas.  

1. “La restauración del dominio de Cristo y los san-

tos al finalizarse el juicio de Daniel 7:14, 27 surge en 

Apocalipsis 11:15.                                                                                                                                                                            

2. “Los 10 cuernos de Daniel 7:7 son resucitados 

en Apocalipsis 12:3 y 13:1.                                                                          

3. “La bestia que sale del mar en Apoc. 13:1,2 re-
presenta un compuesto de las bestias en Daniel 7:3-6.                       

4. “El cuadro del victorioso Hijo del Hombre de 

Daniel 7:13, 14 surge nuevamente en Apocalipsis 14:14.                            

5. “El problema de a quién adorar tratado en Daniel 

3 es un rasgo central de Apocalipsis 13, y 14, en el cual 

encontramos la selección entre adorar a la bestia y su 

imagen, o al Creador Dios aludido ocho veces.                                              

“Probablemente  existe más para decir, pero el pun-

to se ha hecho. Inmediatamente después de la apertu-

ra del libro pequeño de Apocalipsis 10 los símbolos 

de Daniel relacionados con los sellados 1260 días se 

hacen omnipresentes en Apóc. 11-14, mientras ese 

simbolismo estuvo ausente antes del desellamiento. 

“En ese punto en mi estudio no tuve duda tocante a 

al comienzo de los 1260 días que habían sido sellados en 

Daniel 12:9. Pero ¿qué tocante al desellamiento de la 

profecía de los 2300 días de Daniel 8:26, 14?. . .Esa pro-

fecía trata con la purificación, restauración, o justifica-

ción del santuario.  ...Los primeros adventistas del sép-

timo día consideraban ese pasaje en términos del simbo-

lismo del Día de Expiación en relación con el segundo 

apartamento del santuario celestial.                                                                                                                                                                

“Con esos pensamientos en mente, es de interés 
que Apocalipsis 11:1,2 presenta una escena de juicio en 

que el templo, el altar, y los santos son ‘medidos.’  

...Ken Strand menciona que, el único adecuado pasaje 

del Antiguo Testamento es la descripción del Día de 

Expiación de Levítico 16. ‘En ese capítulo,’ él escribe, 

‘existen  cuatro entidades notadas como habiendo reci-

bido expiación—los mismos sacerdotes, el santuario, el 

altar, y la congregación (ver vers. 6, 11, 16-18). El sa-

cerdocio obviamente sería omitido en cualquier paralelo 

del NT, pues Cristo como Sumo Sacerdote… no necesi-

taría expiación por sí mismo. Es notable, entonces, que 
las otras tres entidades a ser expiadas en Levítico 16  son 

precisamente esos tres elementos a ser ‘medidos’ en 

Apocalipsis 11:1. 

“ ‘También es notable una comunalidad en el orden 

o secuencia de los tres asuntos también es notable. En 

ambos casos, el movimiento es del santuario/templo 

hacia el altar y hacia los adoradores.  
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“Strand añade que ‘el antiguo Día de Expiación era 

un tipo del día final de “medir” dentro del año cúltico 

israelí. Poseía un aura del juicio final, pues en ese día se 

haría separaci´n.’ [Kenneth A. Strand, “An Overlooked 

Old-Testament Background to Revelation 11:1,” An-

drews University Seminary Studies (Autumn 1984), vol. 
22, pp. 320-325.] 

“Además de las implicaciones del Día de Expia-

ción/midiendo/juicio de Apocalipsis 11, está el hecho de 

que el segundo apartamento del santuario celestial es 

primero abierto en Apocalipsis 11:9. Mientras, el santua-

rio es central para el libro de Apocalipsis, su primera 

mitad presenta simbolismo del primero apartamento, con 

la acción de cambiar hacia el segundo apartamento en 

Apocalipsis 11:19.” Knight, AVNA, 59-62.                                                                                                                                            
 

Jesús dirige el movimiento adventista— 

 
Jesús, el Capitán de la Huestes  del Señor, con Josué 
 

 

“ ‘Un día, cuando Josué estaba cerca de Jericó, alzó 

sus ojos y vio a un hombre ante él con una espada des-

envainada en la mano. Y yendo hacia él, le preguntó: 

‘¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?’ Y él 

respondió: ‘No. Yo Soy el Príncipe del ejército del 

Eterno, que he venido.’ Entonces Josué se postró en tie-

rra, lo adoró y le dijo: ‘Qué manda mi señor a su sier-

vo?’ Y el Príncipe del ejército del Eterno respondió a 

Josué: ‘Quita el calzado de tus pies, porque el lugar don-
de estás es santo.’ Y Josué lo hizo así.” Josué 5:13-15. 

“[¡Qué maravillosa escena!] ...Ésta no fue ocurren-

cia accidental, ni para Josué, ni para nosotros. Éste no 

fue sino Cristo Jesús. Él se le había aparecido a Moisés 

hacía años: 

“ ‘Y allí se le apareció el Ángel del Eterno en una 

llama de fuego, en medio de una zarza. El miró y vio que 

la zarza ardía en fuego y no se consumía. Entonces Moi-

sés dijo: Iré a ver ese gran prodigio. Por qué la zarza no 
se quema.” Cuando el Eterno vio que Moisés se acercaba 

a mirar, lo llamó desde la zarza: ¡Moisés, Moisés! Y él 

respondió: Aquí estoy.  Dios le dijo: No te acerques. 

Quita las sandalias de tus pies, porque el lugar donde 

estás, es tierra santa. ” Éx. 3:2-5. 

“La aparición del ángel del Señor a Josué, y Su ins-

tancia a que se quitara sus sandalias, fue para recordarle 

la experiencia de Moisés. Porque fue en esa ocasión que 

Él prometió a Moisés no sólo que sacaría a los israelitas 

de Egipto, sino también dirigirlos hacia la  Tierra Pro-

metida: ‘Y he descendido a librarlos de mano de los 

egipcios, y a sacarlos de este país para llevarlos a una 

tierra buena y  espaciosa, que mana leche y miel; la 

tierra del cananeo, del hitita, del amorreo, del ferezeo, 

del heveo y del jebuseo.’ Éx. 3:8.   

“¿Cómo fue que Jesús, el Capitán de las huestes del 

Señor, dirigió a los israelitas? ‘Y el Eterno iba delante de 

ellos, de día en una columna de nube para guiarlos por 

el camino, y de noche en una columna de fuego para 

alumbrarlos, a fin de que anduviesen de día y de noche.’  

‘Y el Ángel de Dios que iba delante del campamento de 

Israel, se apartó e iba en pos de ellos. Y  también la co-

lumna de nube que iba delante de ellos, se apartó y se 
puso a sus espaldas.’ Éx. 14:19.  Nótese que Jesús diri-

gió a Israel por cuarenta años en el desierto, velado en 

una columna de fuego, y una columna de nube. Y cuan-

do se la apareció a Josué, ¿qué tenía en Su mano? Una 

‘espada desenvainada.’  Recuérdense esas descripcio-

nes. 

“Ahora llegamos al Movimiento Adventista ¿Quién 

nos está dirigiendo? Es el mismo Jesús: ‘Entonces vi 

descender del cielo a otro ángel poderoso, envuelto en 

una nube, y el arco iris sobre su cabeza. Su rostro era 

como el sol, sus piernas como columnas de fuego. Te-

nía en su mano un librito abierto. Puso su pie derecho  
sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra’ Apoc. 10:1-2.  

Este ‘pequeño libro abierto’ era el libro de Daniel, que 

había sido sellado, o cerrado. ‘La espada del Espíritu  

...es la palabra de Dios.’ Ef. 6:17. La ‘espada desen-

vainada’ de Josué capítulo 5 es la misma que el ‘libro 

abierto’ de Apoc. 10.  Es la Palabra de Dios. 

“En Apocalipsis 10 Jesús desciende con pies seme-

jantes a una columna de fuego, envuelto en una nube, 

recordándonos de Su previa  dirigencia del antiguo Israel 

hacia la Tierra Prometida.”  Jones, Patrick, Our Firm 

Foundation, 9/2004. 
 

“En uno de los pasajes más hermosos del libro de 

Isaías, se hace mención de la columna de nube y de fue-

go como representando el cuidado de Dios por Su pue-

blo en la gran lucha final con los poderes del mal: ‘El 

Eterno creará sobre toda la morada del monte de Sión, y 

sobre los que se reúnen, una nube de día, y de noche un 

llameante resplandor de fuego; porque sobre toda gloria 
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habrá un pabellón. Habrá un abrigo para sombra con-

tra el calor del día, para refugio y escondedero contra el 

turbión y el aguacero.’ [Isa. 4:5-6].”  Patriarcas & Pro-

fetas, 283. 

 

“La Biblia es un guía infalible. Demanda perfecta 
pureza en palabra, en pensamiento, y en acción. Sólo 

los caracteres de virtud y sin mancha podrán ser recibi-

dos en la presencia de un Dios puro y santo. La Palabra 

de Dios, si se estudia y obedece, dirigiría a los hijos de 

los hombres, como los israelitas fueron dirigidos me-

diante una columna de fuego de noche, y una colum-

na de nube de día.” {4TI 307.2} 

 

“Por tanto, hoy día, existe un pueblo que Dios ha 

hecho depositario de Su ley. A quienes los obedecen, los 

mandamientos de Dios son como una columna de 

fuego, alumbrando y dirigiendo el camino hacia la eter-
na salvación.” {4TI 31.2} 

 

“La posición de este ángel, un pie sobre el mar y el 

otro sobre la tierra, indica la amplia extensión de su 

proclamación por mar y tierra. Si este mensaje se hu-

biera planificado para un solo país, hubiera bastado que 

el ángel tomara su posición sólo sobre la tierra. Pero él 

tiene un pie sobre el mar, desde lo cual podemos con-

cluir que el  mensaje cruzaría el mar, extendiéndose ha-

cia diferentes naciones y divisiones del globo terráqueo. 

Este entendimiento es apoyado  por el hecho de que la 
proclamación adventista mencionada, sí salió hacia ca-

da estación misionera del mundo.” Smith, DR, 522.  

 

“Fue finalizando el segundo aye, en 1840, que este 

ángel con el librito abierto, de Daniel, puso un pie sobre 

la tierra y uno sobre el mar. Los hombres estaban ocupa-

dos en su idolatría, se encontraban amontonando oro, 

yendo de aquí para allá, ni viendo ni oyendo cosa algu-

na, salvo aquello que ministraba a sus deseos terrenales. 

Las naciones se ocupaban en sus propios esquemas, des-

cuidando la sobreabarcante mano Providencial. Pero el 

mensaje del ángel abrazó al mundo entero.” Haskel, 
SSP, 184. 

 

“Poniendo Su pie derecho sobre el mar, y Su iz-

quierdo sobre tierra seca, muestra el papel que él desem-

peña en las escenas finales de la gran controversia con 

Satanás.  Esta posición indica Su supremo poder y 

autoridad sobre todo el mundo.  

“El conflicto se hizo más tenaz y más determinado 

al pasar los años, y seguirá así, hasta las escenas finales 

cuando la obra maestra de las potestades satánicas lle-

guen a su climax. Satanás unido a hombres malos, enga-
ñará al mundo entero; y a las iglesias que no reciban el 

amor a la verdad.   

“Pero el poderoso ángel demanda atención. Él cla-

ma en voz alta. Pues habrá de mostrar el poder y la auto-

ridad de Su voz a quienes se han unido con Satanás para 

oponerse a la verdad. 

“ ...La posición del ángel, con un pie sobre el 

mar, y el otro sobre la tierra, significa la amplia ex-

tensión de la proclamación del mensaje. Cruzará las 

anchas aguas marítimas y será proclamado en otros 

países, abarcando aún al mundo entero.”  Manuscript 

58, 1900; 7BC, 971. 

 

“El mensaje de Apocalipsis 14 que proclama la lle-
gada de la hora del juicio, es dado en el tiempo del fin; y 

al ángel de Apocalipsis 10 se lo representa con un pie en 

el mar y el otro sobre la tierra para demostrar que el 

mensaje se llevará a países distantes; cruzará el 

océano, y las islas del mar escucharán la proclamación 

del último mensaje de amonestación dado a nuestro 

mundo.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 123.   

 

“Los pies del ángel se encontraban sobre tierra y 

mar. Ésto muestra que él tiene poder sobre ambos, lo 

cual es confortante saber en vista de que la bestia 

papal sale  del mar, y la bestia de dos cuernos sale de 

la tierra.    
Estos poderes se unirán para atacar al pueblo de 

Dios en el tiempo del fin al condenarlos a muerte. Pero 

Jesús está en control. Mat.28:18): ‘Todo poder me es 

dado en el cielo y en la tierra.’ ” PJ. 

 

Sus Pies—  

“Los pies del ángel son como columnas de fuego, y 

Él es una columna de nube, indicando así que, como 

hizo por los israelitas de antaño, Jesús dirigirá a Su 

pueblo a través de las aguas y del desierto, hacia la 
Tierra Prometida.”  PJ. 

 

        

APOCALIPSIS 10:3-4 

Y clamó a gran voz, como ruge un león.  

Y cuando hubo clamado, siete truenos emi-

tieron sus voces. Cuando los siete truenos 

hablaron, yo iba a escribir, pero una voz del 

cielo me dijo: Sella lo que dijeron los siete 

truenos, y no lo escribas. 
 

Y Clamó a Gran Voz—  
“Entonces vi a otro ángel que vo-laba por el cielo, 

con el evangelio eterno para predicarlo a los que  habitan 

en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo. Decía 

a gran voz: ‘¡Reverenciad a Dios y dadle honra, porque 

ha llegado la hora de su juicio! Y adorad al que hizo el 

cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.’ Apoc. 

14:6-7. 

 

“El mensaje es proclamado en ‘alta voz’ porque 

su importancia demanda que todo mundo oiga. Invo-

lucra el destino eterno de toda la humanidad ...Cristo es 

el ‘León de la Tribu de Judá’ él siempre habla sus 
mensajes con poder.” Bunch, TR, 106. 

 

“Como el rugir de un león en la selva, ...este cla-

mor despertó a los hombres de su sueño, y alarmó a las 

naciones. Ningún hombre fue tan pobre, ninguno dema-
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siado recluido; pues esa voz penetró por doquier.  Reso-

nó, y volvió a resonar por el mundo. Los hombres po-

drán creer estar seguros, pero el sonido sacudió la 

misma tierra, haciendo temblar a muchos con temor. 

Y aunque la voz fue tan penetrante, quienes tornaron sus 

rostros hacia el mensajero divino, vieron en su frente, el 
arco iris de la promesa.” Haskel, SSP, 184. 

 

Los Siete Truenos—  

“Después que los siete truenos profirieron sus vo-

ces, la orden  viene a Juan, como vino a Daniel, respecto 

al libro pequeño: ‘Sella aquellas cosas que los siete 

truenos pronunciaron.’ Estos narran eventos por 

venir que serán revelados en su orden.  Daniel ocupa-

rá su lugar en el tiempo del fin. Juan ve el libro pequeño 

desatado. Entonces las profecías de Daniel ocupan su 

lugar al corresponder a los mensajes de los tres ángeles 

que serán proclamados al mundo. El desatar del libro 
pequeño fue el mensaje en relación al tiempo.  

“Los libros de Daniel y Revelación son uno (es de-

cir, se encuentran perfectamente sincronizados). Uno es 

una profecía, el otro una Apocalipsis; uno un libro sella-

do, el otro un libro abierto. Juan oyó los misterios que 

los  truenos pronunciaron, pero se le ordenó no escribir-

los. 

“La luz especial, dada a Juan, que fue expresada en 

los siete truenos fue un rastro de eventos que resulta-

rían bajo los mensajes del primero y segundo ángel. 

No fue para bien que, en ese preciso  momento, el 

pueblo supiera estas cosas, pues su fe habría de ser 

probada.   Conforme lo viera Dios, verdades maravillo-

sas y avanzadas serían proclamadas. Los mensajes del 

primero y segundo ángel habrían de proclamarse, pero 

no se revelaría más luz antes que estos mensajes hicieran 

su específica obra.  Ésto es representado por el ángel 

estando con un pie sobre el mar, proclamando con so-

lemne juramento que el tiempo no sería más.”  Manus-

cript 59, 1900;  7BC, 971. 

 

“Joseph Bates escribió en 1847 un folleto titulado Se-

cond Advent Way Marks y High Heaps que enumera y 

describió siete eventos especiales (Way Marks) que ocu-

rrieron bajo los mensajes de los ángeles primero y se-

gundo. Estos siete eventos maravillosos fueron también 

cumplimientos de la profecía bíblica: 

LOS SIETE TRUENOS 

1 Proclamación del Evangelio eterno.  

Apoc. 14: 6,7; Mate. 25: 1-4. 

2 “demora” del novio. Mateo 25: 5; Hab. 2: 3. 

3 La caída de Babilonia.  Apocalipsis 14: 8 

4 Salid de ella, pueblo mío. Apocalipsis 18: 4 

5 El clamor de medianoche. Mate. 25: 6. 

6 Experiencia de la Iglesia de Filadelfia.  

Apoc. 3:7-12 

7 El gran chasco/ el séptimo ángel tocando bajo el 

tercer ay/ El día de expiación anti típico.  

Apoc. 10:10,7;  Dan. 8:14;  Mt.25: 10. 

“Estos acontecimientos como Joseph Bates miró hacia 

atrás, estarían bien calificados para ser la ‘delineación de 

eventos que transpirarían bajo los mensajes de los ánge-

les primero y segundo,’ los siete truenos.”  PJ. 

 

“Establécete señales camineras, pon jalones altos, 

nota atentamente la calzada, el camino por donde te fuis-

te. Vuélvete, virgen de Israel, vuélvete a estas tus ciuda-
des.”  Jeremiah 31:21 

 

Por Qué Los Siete Truenos Son Sellados—  

“¿Por qué detuvo Dios la revelación de los siete 

truenos? ¿Por qué permitió que Su pueblo quedara tan 

amargamente chasqueado? Sugerimos dos motivos prin-

cipales: 

“1. Para probar a Su pueblo. Él había probado a 

los apóstoles en su primera venida cuando fue crucifica-

do. Los adventistas también quedaron amargamente 

frustrados.   

“ 2. Para advertir al mundo que había ocurido 

un evento especial. Y el mundo ciertamente fue adver-

tido. El mensaje llegó a toda estación misionera del glo-

bo terrestre; y ese período fue una gran era para misiones 

en el extranjero. El cristianismo ciertamente fue adverti-

do del Segundo Advenimiento de Cristo.  Si los creyen-

tes hubieran conocido todos los hechos tocante a la 

predicción, probablemente nunca la hubieran pro-

clamado.”  Cooke, #15-UR, 22-23. 

 

 

APOCALIPSIS 10:5-6 

Entonces, el ángel que vi de pie sobre el 

mar y sobre la tierra,  levantó su mano al 

cielo, y juró por el que vive por los siglos de 

los siglos, que creó el cielo y  cuanto hay en 

él, la tierra y cuanto hay en ella, y el mar y 

cuanto hay en él, que ya no habrá más tiem-

po. 
 

Levantó Su Mano Al Cielo y Juró—  

“Y el varón vestido de lino, que estaba sobre el 

agua del río, levantó ambas manos al cielo, y juró por 

el que vive por los siglos.” Dan. 12:7. 

 

Que Creó el Cielo, y La Tierra, y  El Mar—  

“Y adorad al que hizo el cielo y la   tierra, el mar 

y las fuentes de las aguas.” Apoc. 14:7.  

  

“En Apocalipsis, el juramento del Ángel parece es-

tar basado en el lenguaje del mandamiento del día Sába-
do, ‘Acuérdate del día sábado para santificarlo. Seis días  

trabajarás y harás toda tu obra. Pero el sábado es el día 

de reposo del Señor tu Dios. …Porque en seis días el 

Eterno hizo el cielo, la tierra y el mar, y todo lo que con-

tienen, y reposó en el séptimo día. Por eso, el Señor ben-

dijo el sábado y lo declaró santo.’ Éx. 20:8-11.  Cuando 

en el libro de Apocalipsis  trata con el tiempo del fin, a 

menudo utiliza lenguaje llamando la atención al día sá-

bado.”  Maxwell, God Cares, 274-275. 
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“El reconocimiento del Creador, y el poder de 

creación, forma una parte esencial de todo mensaje ce-

lestial. El poder de crear está siempre acompañado de 

poder para salvar o recrear. [Ver Apoc. 14:6-7]. Sólo 

el Creador puede redimir o recrear.” Bunch, TR, 108. 

 

Tiempo No Sería Más—  

“La proclamación ‘que no habría más tiempo’ 

fue interpretada como tratando con tiempo literal; por 

tanto, parecía ser un resultado sabido que el fin del mun-

do se acercaba con rapidez. Sin embargo, su anuncio 

concerniente al tiempo trataba con tiempo profético. No 

existe profecía cronológica extendiéndose más allá de 

1844.”  Metcalf, GPDR, 106. 

 

“¿Cuál es el significado de esta tan solemne decla-

ración? No puede indicar que con el mensaje de este 

ángel, el tiempo, según es computado en este mundo, y 
en comparación con la eternidad, habría de terminar ya. 

Pues el siguiente versículo habla de los días de la voz 

del séptimo ángel, y Revelación 11:15-19 nos narra al-

gunos de los eventos a realizarse bajo esta trompeta.  No 

puede significar tiempo probatorio, pues eso no termina 

hasta Cristo finalizar su obra como sacerdote intercesor, 

lo cual no sucede hasta después de empezar a sonar el 

séptimo ángel trompetal. Apoc. 11:15, 19; 15:5-8. Por 

tanto debe significar tiempo profético, pues no existe 

ningún otro tiempo al cual puede estarse refiriendo.  

“...Siendo que [la palabra chronos] es usada en una 
predicción conectada con una muy importante profecía, 

somos justificados en entenderla como significando 

tiempo profético.  

En otras palabras, no habrá más tiempo profético—

no que tiempo no sería más usado en sentido profético, 

pues los ‘días de la voz del séptimo ángel’ menciona-

dos inmediatamente después, sin duda significa los años 

del séptimo ángel.  Argumentos sobre los períodos 

proféticos, mostrando que los más largos no se exten-

dían más allá del otoño de 1844, se encontrarán en 

obervaciones sobre Daniel 8:14.” Smith, DR, 522-525. 

 
“Las fechas que se agrupan sobre la vida de Cristo, 

forman una parte de la profecía de tiempo a la cual el 

poderoso ángel indicó al mundo; son una parte de los 

mismos dos mil y trecientos días que Daniel trató de 

entender, pero que fueron selladas hasta el tiempo del 

fin. Unos pocos años antes de 1840, los hombres em-

pezaron a estudiar las profecías de Daniel, y llegaron 

a la conclusión de que las dos mil y trescientas tardes 

y mañanas del octavo capítulo debían terminar en 

1844.       
“En 1838 la terminación del segundo ay! de Apoc. 

9:13-21 fue interpretada como terminando en 1840. Di-

jeron quienes estaban  proclamando el segundo adveni-

miento: ‘Si el poder turco termina en 1840, eso pudiera 

considerarse como señal que se ha puesto la correcta 

interpretación sobre los períodos proféticos de Daniel, y 

podemos esperar al Señor en 1844.’  

“Por tanto, en 1840, cuando el mundo reconoció 

que los turcos habían cumplido la profecía con suma 

precisión, hombres pudientes, de educación y posición, 

quedaron alarmados al encontrar que se acercaban a 

eventos que parecían predecir la inmediata terminación 

de la historia terrenal. Fue en este tiempo, 1840, que la 

voz del poderoso ángel despertó al mundo con el 

mensaje ‘Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora 
de Su juicio es venida.’ Éste fue un mensaje del Crea-

dor de los cielos y la tierra, el mar y todo ser viviente. Y 

él juró ‘que no habrá más tiempo.’ El cierre del largo 

período profético se acercaba.” Haskel, SSP, 185-186. 

 

“El más claro significado de chronos en Apocalip-

sis 10:6 es sencillamente ‘tiempo.’ La traducción ‘no 

más dilatación’ confunde la directa conexión que existe 

entre Apocalipsis capítulo 10 y el libro de Daniel. En 

Daniel 12, el ‘hombre’ juró que el libro sería cerrado 

hasta el tiempo del fin, es decir, hasta el tiempo cuan-

do los 1260 días y los 2300 días llegarían a su fin. En 
Apocalipsis 10 el ‘angel’ sostiene el libro abierto y jura 

que el tiempo—es decir, tiempo profético—ha llegado a 

su fin.”  Maxwell, God Cares, 305. 

 

“Este tiempo, que el ángel declara con juramento 

solemne, no es el fin de la historia mundial, ni del tiem-

po probatorio, sino de tiempo profético, que debiera 

preceder al advenimiento de nuestro Señor. Es decir, el 

pueblo no tendrá otro mensaje sobre tiempo defini-

do.”  Manuscript 58, 1900; 7BC, 971. 

 
“De hecho, quienes interpretaban la profecía de los 

2300 años, estaban declarando que el tiempo no sería 

más. Ellos unánimemente esperaban que el Señor llegara 

en 1844 o cerca de ese tiempo. El tema central de su 

mensaje era el inminente retorno de Cristo. El anuncio 

del ángel en Apocalipsis 10, sin embargo, no fue concer-

niente al fin del tiempo literal.  El año 1844 marca la 

terminación de la profecía de los 2300 días, tiempo 

desde el cual el mundo ha estado viviendo en lo que 

pudiera considerarse ‘tiempo prestado.’ No existe 

profecía cronológica en la Biblia extendiéndose más 

allá de 1844.” Anderson, UR, 102. 

  

Fijando El Tiempo Después De 1844—  

“El pueblo no tendrá otro mensaje sobre tiempo 

definido. Después de este período de tiempo, llegando 

desde 1842 hasta 1844, no puede existir un delinea-

miento definido de tiempo profético. El cómputo más 

extenso llega hasta el otoño de 1844.”  Manuscript 58, 

1900; 7BC, 971. 

 

“El tiempo no ha sido asunto de prueba desde 

1844, y nunca más será cuestión de prueba.” Primeros 
Escritos, 74. 

 

“Vez tras vez he sido advertida respecto a fijación 

de tiempo. Nunca más habrá un mensaje para el pue-

blo de Dios basado sobre tiempo. No hemos de tener 

un tiempo definido para el derramamiento del Espíritu 

Santo o para la venida de Cristo.”  Review & Herald, 

3/22/1892;  6BC, 1052. 
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“Desde 1844 he dado mi testimonio de que ya nos 

encontrábamos en un período de tiempo en que hemos 

de examinarnos celosamente para que nuestros corazo-

nes no estén cargados de glotonería y embriaguez, y los 

cuidados de esta vida, y venga repentinamente sobre 
nosotros ese día.  Nuestra posición ha sido de espera y 

velación, sin que intervenga proclamación de tiempo 

entre el cierre de los períodos proféticos de 1844 y el 

tiempo de la venida de nuestro Señor.  No conocemos 

el día ni la hora, o cuándo será el tiempo definido, y no 

obstante el cálculo profético nos muestra que Cristo se 

encuentra a la puerta.” Letter 38, 1888; Manuscript Re-

leases, vol. 10, 269-270. 

 

Similitud de Este Ángel con el Hombre de Daniel 12—  

“Con sus pies firmemente plantados sobre ‘mar’ y 

‘tierra’, con un ‘pequeño rollo’ sostenido ‘abierto’ en 
una mano, y con la otra mano levantada reverentemente 

para hacer un juramento, este ser majestuoso inmedia-

tamente nos recuerda de alguien que es mencionado 

en la final visión de Daniel. Ver Daniel 12:5-9.  La 

persona vista por Daniel se encontraba ‘encima de las 

aguas del río’ mientras a su lado y en la ribera estaba un 

guardia de honor.  (Aquí se encuentra un paralelo a tie-

rra y agua.) Él levantó sus manos para hacer un jura-

mento ‘por aquel que vive para siempre.’ También el 

ángel de Juan juró ‘por aquel que vive para siem-

pre’—‘quien creó cielos y lo que en ellos  hay, la tie-

rra y lo que hay en ella, y el mar y lo que en él hay.’ 

Apoc. 10:6.  

“El ‘hombre’ en Daniel hizo su juramento justo 

después que a Daniel se le dijo que ‘cerrara las palabras, 

y sellara el libro, hasta el tiemp del fin.’ Cuando alguien  

preguntó ‘¿Cuánto tiempo habrá hasta el fin de estas 

maravillas?, el hombre hizo un juramento que  ‘sería por 

un tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo.’  Y cuando 

Daniel jadeó de tal  prospecto, el hombre contestó, ‘Vé 

por tu camino, Daniel, pues las palabras están cerradas y 

selladas hasta el tiempo del fin.’ 

“El ángel de Juan también tenía un rollo, que se 
encontraba abierto; y él, también, hizo un juramento 

acerca del tiempo. Él juró que ‘no habría mas tiempo,’ 

‘pero que en los días del llamado trompetal del séptimo 

ángel, el misterio de Dios, que Él anunció a sus siervos 

los profetas, recibiría  cumplimiento.’  

“Muy claramente, Daniel y Juan vieron la mis-

ma persona. Cuando se estudia Daniel 12, encontramos 

que la persona que Daniel vió era Miguel, quien real-

mente es Jesús, el Hijo de Dios ...Y notamos que el án-

gel de Juan tenía un rostro ‘como el sol, y sus piernas 

como columnas de fuego’—justo como Jesús tiene en 
Apocalipsis 1:13-16.  Su voz (en 10:3), es ‘como un 

león que ruge’; y la voz de Cristo (en 1:15) es como el 

rugir de corrientes de aguas. El ‘arco iris sobre su cabe-

za’ nos recuerda el arco iris que rodea el trono de Dios 

(en 4:3).  Por tanto, concluimos que el ‘hombre’ visto 

por Daniel y el ‘ángel’ que Juan vio, ciertamente era 

Jesús—quien aparece en otra parte de sus libros como el 

Hijo del hombre, como un león, como el jinete sobre un 

caballo blanco, como nuestro Sumo Sacerdote, como el 

Cordero, y tambien, en Daniel 12:1 y en Apoc. 12:7, 

como Miguel el Arcangel.”  Maxwell, God Cares, 274. 

 

Similitud de este Ángel con el Ángel de Apoc. 14:6—  

“La cronología de los eventos de Apocalipsis 10 
recibe más comprobación del hecho de que este ángel 

parece ser idéntico con el primer ángel de Apocalipsis 

14. Los puntos de identidad entre ellos se ven fácilmen-

te: Ambos tienen un mensaje especial a proclamar. 

Ambos expresan su proclamación con alta voz. Am-

bos utilizan lenguaje similar, refiriéndose al Creador 

como el hacedor del cielo y la tierra, el mar, y lo que 

en ellos hay. Ambos proclaman tiempo, uno jurando 

que el tiempo no sería más, y el otro proclamando 

que la hora del juicio de Dios ha llegado.       
“Pero el mensaje de Apocalipsis 14:6 está cronoló-

gicamente ubicado de este lado (posterior) del inicio del 
tiempo del fin. Es una  proclamación de la arribada hora 

del juicio divino, y por ende tiene su aplicación en la 

última generación.  A Pablo no le tocó predicar la llega-

da de la hora del juicio. Martín Lutero y sus asistentes no 

la predicaron. Pablo razonó de un juicio a venir, indefi-

nidamente futuro, y Lutero lo ubicó por lo menos tres-

cientos años más allá de su época. Además, Pablo ad-

vierte a la iglesia contra predicar que ‘la hora del juicio 

ha llegado’ sino hasta haber pasado cierto tiempo. Él 

dice: ‘Acerca de la venida de nuestro Señor Jesucristo, y 

nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os 
mováis fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os 

alarméis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta su-

puestamente nuestra, de que el día del Señor está cerca.  

Nadie os engañe en ninguna manera, porque ese día no 

vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste 

el hombre de pecado, el hijo de perdición,’  2ª Tes. 2:1-

3.  Aquí Pablo indroduce a nuestra vista al hombre de 

pecado, el cuerno pequeño, o el papado, dando una nota 

de precaución sobre el período completo de su suprema-

cía, la cual, como ya notamos, continuó 1260 años, ter-

minando en 1798. 

“Por tanto, en 1978 terminó la restricción contra 
proclamar el día de Cristo como inminente. En 1798 el 

tiempo del fin empezó, y el sello fue quitado del libro 

pequeño. Y desde ese tiempo el ángel de Apocalipsis 14 

ha salido proclamando que la hora del juicio de Dios 

ha llegado.  Es desde ese tiempo, también, que el án-

gel del capítulo 10 ha tomado su posicion sobre mar y 

tierra, y jurado que el tiempo (profético) no será más. 

Tocante a la identidad de ambos no puede existir duda. 

Todos los argumentos usados para ubicar a uno, son 

igualmente efectivos en el caso del otro. 

“ ...La presente generación está presenciando el 

cumplimiento de estas dos profecías. En la predicación 

del segundo advenimiento, especialmente desde 1840 

hasta 1844, empezó su pleno y circunstancial logro.” 

Smith, DR, 520-522. 

 

“Los versícuolos seis y siete del capítulo diez de 

Apocalipsis, son paralelos con los versículos seis y siete 

del capítulo catorce.” Haskel, SSP, 188. 
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APOCALIPSIS 10:7 

Sino que en los días de la voz del sépti-

mo ángel, cuando él esté por tocar la trom-

peta, el misterio de Dios se cumplirá, como 

él lo anunció a sus siervos los profetas. 
 

La Voz Del Séptimo Ángel—  

“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuertes 

voces en el cielo, que dijeron: ‘El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 

para siempre jamás.’ ... 

“Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: el 

tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a tus 

siervos los profetas, a los santos y a los que veneran tu 

Nombre, pequeños y grandes; y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 
“Entonces fue abierto el Santuario de Dios que 

está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada.” Apoc. 11:15, 18-19. 

 

“Esta séptima trompeta no es la que se menciona 

en 1ª Cor. 15:52 como la última trompeta, que despierta 

a los muertos; sino la séptima en la serie de las siete 

trompetas; y como las otras de la serie, se ocupa de días 

proféticos (años) cuando suena. En los días cuando él 

empiece a sonar, el misterio de Dios será consumado. 
“De los eventos a realizarse bajo el sonar de la sép-

tima trompeta, su inicio puede ubicarse con suficiente 

certeza en 1844, al final de los períodos proféticos. Pos-

terior a esa fecha el misterio de Dios habrá de con-

sumarse.” Smith, DR, 525. 

 

“La sexta trompeta terminó en 1840. Entre la sexta 

y séptima trompeta existe un pequeño intervalo, desig-

nado con la palabra ‘pronto’ en Apoc. 11:14, y es en 

este espacio que fue dado el fuerte clamor del poderoso 

ángel.  El cierre del período profético fue 1844, siendo, 

entonces, el ‘pronto’ ubicado entre 1840 y 1844; y la 

séptima trompeta empezó a sonar cuando hubo ter-

minado el tiempo profético, es decir, en  1844.” Has-

kel, SSP, 187. 

 

En Los Días De La Voz Del Séptimo Ángel—   

“En los días, i.e., años, del inicio de la voz del sép-

timo ángel, la obra de la probatoria gracia para el 

hombre queda terminada. Apoc. 10:7.  Ésto, como he-

mos visto, involucra la terminación de la inmensa obra 

de nuestro Sumo Sacerdote. Y también requiere la pro-

clamación de las finales advertencias a la humanidad.” 
Andrews, TJ, 36.  

 

“El Misterio de Dios”—  

[Pablo pide que se hagan oraciones], ‘para que abra 

mi boca fuertemente, para dar a conocer el misterio del 

evangelio.’ Ef. 6:19. 

 

“A quienes Dios quiso dar a conocer entre los gen-

tiles, las riquezas de la gloria de este misterio, que es 

Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. A él anun-

ciamos, amonestando y enseñando a todos, en toda sabi-

duría, para presentar a todo hombre perfecto en Cristo.” 

Col. 1:27-28. 
 

“Al que puede confirmaros según mi evangelio y la 

predicación de Jesucristo, según la Apocalipsis del mis-

terio oculto desde los tiempos eternos, pero manifestado 

ahora, y que mediante las Escrituras de los profetas, y 

por disposición del Dios eterno, se ha dado a conocer a 

todas las naciones para que obedezcan a la fe.” Rom. 

16:25-26. 

 

“Pocos estarían dispuestos a negar que el misterio 

de Dios es el evangelio. Es lo mismo, entonces, que si el 

ángel declarara, ‘En los días de la voz del séptimo ángel, 
cuando él empiece a sonar, el evangelio habrá termina-

do. Pero ¿en qué consiste la terminación del evangelio? 

Fue proclamado para sacar de las naciones a un pueblo 

que glorificara el nombre de Dios. Hechos 15:14. Esa 

terminación como acción consecuente, debe involucrar 

la terminación de esta obra.  Quedará terminada cuan-

do esté completo el número de los salvados, cuando 

deje de intervenir e interceder la misericordia divina, 

y se ponga punto final al tiempo de gracia probatoria. 

“El tema ahora se nos presenta en toda magnitud. 

Tal es la decisiva obra a lograrse en los días de la voz 
del séptimo ángel, cuya nota trompetal ha estado reso-

nando por el mundo desde la memorable época de 1844. 

Respecto a Sus promesas, Dios no es flojo; y Su obra 

tampoco es cuestión incierta. ¿Estamos preprados para la 

confrontación?” Smith, DR, 526-527. 

 

“¿Por qué introducir así el sonar del séptimo ángel, 

a menos que su sonar empezara con la terminación del 

tiempo profético? ...La terminación del misterio de 

Dios equivale al cumplimiento y terminación del gran 

plan de salvación en conexión con el ministerio de 

Cristo en el santuario celestial.  En el servicio típico, 
se terminaba el anual circuito de servicio en el día déci-

mo del séptimo mes. En el antitipo, Cristo entró en el 

lugar santísimo del santuario celestial al fin de los 2300 

días proféticos, para finalizar el gran plan de salvación. 

“El misterio de Dios habría de terminarse, como él 

había declarado a sus siervos los profetas; y la purifica-

ción del santuario mencionada por Daniel, es sólo otra 

expresión significando lo mismo que la terminación del 

misterio de Dios.  De allí que el séptimo ángel empezó a 

sonar al final de los 2300 días, en 1844, cuando empezó 

la antitípica purificación del santua, o sea, la terminación 
del misterio de Dios.”  White, James, Life, 211-212. 

 

Como Él lo Ha Declarado a Sus Siervos los Profetas—   

“En tiempo pasado el Señor  Dios del cielo reve-

ló sus secretos a sus profetas, y lo sigue haciendo to-

davía.  El presente y el futuro son igualmente claros 

para él, y muestra a sus siervos la historia futura de 

lo que habrá de ser.  El Omnisciente miró a través de 
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las edades y predijo mediante sus profetas el levanta-

miento y la caída de reinos, centenares de años antes de 

que ocurrieran los eventos preanunciados.  El eco de la 

voz de Dios se deja escuchar a través de las edades, di-

ciéndole al hombre lo que ha de ocurrir.  Reyes y prínci-

pes ocupan sus lugares en el tiempo designado. Ellos 

piensan que están llevando adelante sus propios pro-

pósitos, pero en realidad están cumpliendo la palabra 

que Dios dio por medio de sus profetas.  Desempeñan 

su parte en el desarrollo de los grandes propósitos de 

Dios. Se suceden los eventos, y así se cumple la palabra 

que Dios ha hablado.” Alza Tus Ojos, 94. 

 

“Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que re-

vele su secreto a sus siervos los profetas.” Amos 3:7. 

 

 

APOCALIPSIS 10:8-9 

La voz que oí del cielo habló otra vez 

conmigo, y dijo: Ve, toma el librito abierto 

de mano del ángel que está sobre el mar y 

sobre la tierra. Fui al ángel, y le pedí que me 

diese el librito.  Y él me dijo: Toma, cómelo. 

Será  dulce como la miel en tu boca, pero 

amargará tu estómago. 
 

La Voz ...Habló Otra Vez Conmigo—  

“Juan es aquí introducido para tomar parte co-

mo representante de la iglesia, probablemente debido a 

la sucesiva experiencia de la iglesia, que el Señor de la 

profecía haría que fuese registrada, pero que no podría 

ser bien presentada bajo el símbolo de un ángel.  Cuando 

sólo se presenta una proclamación directa, los ángeles  

pueden usarse para simbolizar los maestros religiosos 

que proclaman ese mensaje, como en el caso de Apoca-

lipsis 14. Pero cuando ha de presentarse alguna expe-

riencia particular de la igelsia, podría más correcta-

mente ser puesta en la persona de algún miembro de 

la familia humana.  Por ende a Juan mismo se le pide 

que tome parte en esta simbólica representación.” Smith, 

DR, 527. 

 

Vé, Toma El Librito Abierto—  

“El ángel de este capítulo tiene en su mano ‘un pe-

queño libro abierto.’ En comentarios sobre el versículo 

2, hemos mostrado este ‘pequeño libro’ como siendo el 

libro de Daniel que fue ‘sellado hasta el tiempo del 

fin.’ Daniel 12:9. Sería abierto cuando las profecías 

del libro fueran entendidas.”  Smith, DR, 528. 

 

“Esta experiencia llegó al pueblo de Dios como 

resultado de la Revolución Francesa. En esa época 

hubo un tremendo ataque sobre el cristianismo y la Bi-

blia. Esta embestida produjo una gran reacción entre las 

naciones protestantes, una reacción que condujo a un 

notable reavivamiento de interés en la profecía bíblica. 

Muchos piadosos eruditos fueron llevados, independien-

temente, a investigar las profecías de Daniel y Apocalip-

sis. Ésto fue un cumplimiento de Daniel 12:4, de que 

‘muchos correrían de aquí para allá y la ciencia sería 

aumentada.’ Como declaró L.E. Froom: ‘La Revolu-

ción Francesa fue como la explosión de las por mucho 

tiempo detenidas fuerzas de un volcán. La iglesia Papal 

y el estado quedaron repentinamente rotos de su funda-
mento, y aplastados en la ruina común. El repentino y 

violento golpe hizo que la iglesia Protestante volviera 

a estudiar las profecías.’ [Prophetic Faith of Our Fat-

hers, vol. 3, p.263]. 

“En su investigación de estas profecías de Daniel y 

Apocalipsis, estos piadodos estudiantes fueron llevados 

a estudiar, en particular, los 3 ½ años proféticos, o el 

período de 1260 años de supremacía Papal. Llegaron a 

la conclusión de que este período terminó en 1798. El 

ataque al Papado que recientemente había sacudido 

al mundo de su época—fue un hito en la historia.  

Como resultado de su descubrimiento de este período de 
tiempo profético en 1798, estos eruditos bíblicos fueron 

entonces llevados a investigar el siguiente y gran pe-

ríodo de tiempo—los 2300 días de Daniel 8:14. Llegó 

a ser el centro focal de estudio. Finalmente, la mayoría 

concluyó que los 2300 días terminaron entre los años 

1843 y 1847 d.C. .”  Cooke, #15-UR, 18-19. 

 

“Basando sus conclusiones en la profecía de los 

2300 días, centenares de predicadores en Europa, Amé-

rica, y muchos otros países, predicieron al literal re-

torno de Cristo en, o cerca de, el año 1844.  Entre es-
tos predicadores hubo muchos líderes de los Congrega-

cionalistas, Metodistas, Bautistas, Presbiterianos, Epis-

copales, etc. Fue un mensaje conmovedor, y apeló a los 

más piadosos de la congregación.”  Anderson, UR, 102. 

 

Y Cómelo—  

“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu 

palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; 

porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de 

los ejércitos.” Jer. 15:16. 

 

“Pero tú, hijo de Adán, oye lo que te hablo. No seas 
rebelde como la casa rebelde. Abre tu boca, y come lo 

que te doy. Miré y vi una mano tendida hacia mí, con 

un libro enrollado. Lo extendió ante mí, y de ambos 

lados tenía escritas endechas, lamentos y ayes.  Me dijo: 

‘Hijo de Adán, come lo que halles. Come este rollo, y 

ve, y habla a la casa de Israel.’ Abrí mi boca, y me dio a 

comer aquel rollo. Y me dijo: ‘Hijo de Adán, come este 

rollo que te doy. Llena tus entrañas.’ Lo comí, y fue 

dulce en mi boca como la miel.” Ez. 2:8-3:3. 

“El comer del libro, y disfrutando su dulzura, re-

presenta la santa delicia con que ellos festejaron el 

evangelio del reino venidero.”  White, James, Life, 214. 

 

“En entendimiento de la verdad, la gozosa re-

cepción del mensaje, es representado en el comer del 

pequeño libro. La verdad respecto al tiempo de la veni-

da de nuestro Señor, fue un presioso mensaje para nues-

tras almas.”  Manuscript 58, 1900, Elena G. de White; 

7BC, 971. 
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“Comiendo la Palabra de Dios implica un cui-

dadoso estudio hasta que el significado es plenamente 

entendido. Jesús a menudo usó la figura en sentido espi-

ritual, refiriéndose a su cuerpo y el ‘pan de vida.’  Ahora 

era el tiempo de penetrar más profundamente en la nube 
que cubría este mensaje. Mientras se acercaba el tiempo, 

que se suponía fuera el segundo advenimiennto, pero 

que en realidad significaba el inicio del juicio investiga-

dor, hubo un escudriñamiento de las profecías como 

jamás se haya visto.”  Haskel, SSP, 188-189. 

 

         

APOCALIPSIS 10:10 

Entonces tomé el librito de mano del 

ángel, y lo comí. Y en mi boca fue dulce co-

mo la miel, pero después que lo comí, fue 

amargo en mi estómago. 
 

Dulce Como Miel (Esperando a Jesús, 1840-1844)—  

“¡Cuán dulces son a mi paladar tus Palabras! Más 

que la miel a mi boca.” Sal. 119:103. 

“Gustad y ved qué bueno es el Señor. ¡Dichoso el 

hombre que confía en él!” Sal. 34:8. 

“En el símbolo, el pequeño libro en la boca de Juan 

fue dulce como la miel. ‘¿Qué es más dulce que la 

miel?’ y ¿qué podría festejar al alma piadosa, imbuida 

del amor de Jesús, como fuera las nuevas de Su pronto 

regreso en gloria, con todos los santos ángeles, para 

redimir a quienes amaron y esperaron Su aparición.” 

White, James, Life, 214. 

 

“Quienes realmente aman a Jesús, pueden apreciar 

los sentimientos de quienes esperaron, con el más inten-

so deseo, la venida de su Salvador. Se acercaba el punto 

añorado. El tiempo cuando esperábamos encontrarlo 

estaba a la mano.  Nos acercamos a esta hora con calma-

da solemnidad. Los verdaderos creyentes reposaban 

en dulce comunión con Dios—una prenda de la paz 

que sería propia en el luciente por venir. Nadie que 
experimentó esta esperanza y confianza jamás olvidará 

esas preciosas horas de espera.” Life Sketches, 56. 

 

“Entre todos los grandes movimientos religiosos 

habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resul-

tó más libre de imperfecciones humanas y engaños de 

Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, des-

pués del transcurso de muchos años, todos los que toma-

ron parte en aquel  movimiento, y han permanecido fir-

mes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan 

bendita obra; y dan testimonio de que ella era de Dios.... 
Los que esperaban verse pronto cara a cara con su Re-

dentor sintieron una solemnidad y un gozo indecibles. 

El poder suavizador y sojuzgador del Espíritu Santo 

cambiaba los corazones, pues sus bendiciones eran dis-

pensadas abundantemente sobre los fieles creyentes.” 

Conflicto de los Siglos, 453-454. 

 

 

Testimonios Personales— 

 James White: “Aunque ha transcurrido una cuarta 

parte de siglo desde ese memorable período, esa obra no 

ha perdido su interés y fuerza sobre las mentes de quie-

nes en ella participaron. Aún ahora, cuando el que tomó 

parte en esa obra, y que siente su santificadora influencia 
reencendiéndose en la mente—como si en obediencia a 

la orden del apóstol cuando dice ‘Traed a memoria los 

días pasados en que, después de ser iluminados, so-

portasteis gran lucha de aflicciones, mientras fuisteis 

hechos burla, tanto con reproches y aflicciones, ha-

ciéndoos partícipes de quienes tambien padecie-

ron.’—hablara de esa solemne obra, de esa consagración 

de todo, realizada a plena vista de escenas eternas; y de 

esa dulce paz  y santo gozo que llenó las mentes de 

quienes esperaban, sus palabras no dejarán de tocar los 

sentimientos de todo el que compartió las bendiciones de 

esa obra y se mantuvo fiel.  
“Y quienes participaron en ese movimiento no son 

los únicos que ahora pueden retornar a su experiencia, y 

festejar sobre las reavivadoras e inspiradoras realidades 

del pasado.  Quienes desde en-

tonces han abrazado la esperan-

za y fe adventista, y han visto 

en los tres mensajes, de Apoca-

lipsis 14, la pasada consagra-

ción y bendición, la presente 

obra de preparación, y la futura 

gloria, pueden regresar con 

nosotros al otoño de 1844, y 

con nosotros compartir el re-

encendido de la iluminación 

celestial.  ¿Fue esa nuestra Jerusalén, donde esperamos, 

y disfrutamos, el derramamieno del Espíritu Santo? En-

tonces, como todo cristiano, al igual que los primeros 

discípulos presentes en esa ocasión, ha visto el día de 

Pentecostés con placer y beneficio; y también pueden 

los que han abrazado la doctrina del Segundo Adve-

nimiento desde el memorable movimiento del séptimo 

mes (octubre), ver en retrospectiva a ese período con 

todo el interés de quienes participaron en él.” White, 
James, Life, 180-181. 

 

William Miller: “No existe expresión alguna de 

gozo: es decir, suprimida para futura ocasión, cuando 

todo el cielo, y la tierra, se  regocijarán en conjunto y 

con alegría inefable y plenitud de gloria. No existe gri-

tería; pues eso, al igual, está reservado para el grito que 

proviene del cielo. Los cantores están en silencio; espe-

rando unirse a la hueste angelical, el coro del cielo ...No 

existe choque de sentimientos; pues todos están de un 

solo corazón y de una sola mente.”  {CS54 452.1} 
. 

Sylvester Bliss:  “Se produjo por doquier el más 

profundo autoexamen y humillación de alma delante 

del Dios Altísimo. Causó una destetar de los afectos a 

las cosas de este mundo, un sanamiento de controver-

sias y animosidades, confesión de ofensas, un que-

brantamiento delante de Dios, y súplica penitente de 

real contrición a Aquel que perdona y acepta al su-
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plicante.  Causó autohumillación y postración del alma 

jamás vistos. Así como Dios mediante Joel ordenó, 

cuando el gran día de Dios estuviera cercano, se produ-

jo un rasgar del corazón y no de vestiduras; y una busca 

del Señor acompañada de sincera lamentación. Así como 

dijo Dios mediante Zacarías, un espíritu de gracia y sú-
plica fue derramado sobre Sus hijos; y ellos vieron a 

Quien habían traspasado, y hubo gran lamentación en la 

tierra, ...y quienes buscaban al Señor afligieron sus al-

mas delante de Él.”  {CS54 452.2} 

 

Luther Boutelle: “Al creer, uno tras otro, en la ac-

tual idea que el otoño atestiguaría la venida de nuestro 

Señor, se tornó en fe una certeza—lo creíamos de todo 

corazón. Y de allí que el clamor ‘¡He aquí el Novio vie-

ne!’, que fue hecho, mediante ‘el acuerdo de tiempo’, 

fue hecho para terminar 

en el otoño de 1844, 
tiempo judío, el día dé-

cimo del séptimo mes, 

supuesto como el 20, 21, 

o 22 de octubre. Ésto nos 

condujo a un tiempo de-

finido, y midiéndose con 

la ocasión, las obras de 

los Adventistas demos-

traron su fe y honestidad 

como intachables. Al 

seguir ellos con el punto 
de tiempo a la vista, todo se hacía cada vez más emocio-

nante. Las cosechas quedaron sin levantar, sus dueños 

esperando no necesitar lo que habían cultivado.  Los 

hombres pagaron sus deudas. Muchos vendieron su pro-

piedad para ayudar a otros a pagar sus deudas, cosa que 

no podrían haber logrado por sí mismos. El ganado va-

cuno fue sacrificado y distribuido entre los pobres. En 

tiempo alguno desde que ‘había llegado el día de Pen-

tecostés’ se había visto algo semejante—un día cuan-

do ese Pentecostés  fue tan completamente duplicado, 

como en 1844, cuando el adventismo prevaleció y 

reinó.  
“ ...Al acercarse el tiempo que todos esperaban, la 

Biblia fue estudiada aún más, y se hizo una consagración 

aún más plena. Hubo una armonía que nos transfor-

mó en una real unidad, y los representantes del adven-

tismo, y el redil, eran uno solo.” Sketch of Life & Reli-

gious Experience of Eld. Luther Boutelle, 1891. 

 

El Estómago Siente Amargura (El Gran Chasco, 

1844)—  

“En comentarios sobre Daniel 8:14, se ha mostrado 

que la obra de purificar el santuario celestial empezó en 
1844. Los estudiosos de profecía que hicieron este des-

cubrimiento entendían que el santuario significaba la 

tierra, y erróneamente consideraron esta predicción 

como significando que el Señor vendría a purificar la 

tierra de su contaminación y pecado en esa fecha.” 

Smith, DR, 528. 

 

“Este mensaje de la venida del Señor en el otoño de 

1844, se extendió rápidamente por toda América y otras 

partes del mundo. Movió grandemente las almas de los 

hombres, y sacudió las iglesias protestantes de ese tiem-

po.  Decenas de millares esperaban la venida del Se-

ñor al final del gran período profético de los 2300 
días en 1844. (Ver Daniel 8:14; 9:25-27). Se hizo toda 

la preparación para recibirlo con gran gozo y felicidad, y 

luego llegó la amargura del chasco, pues el Señor no 

llegó. Su error fue en su equivocación del evento a lle-

varse a cabo al final de este período profético, y no en el 

cálculo del tiempo (es decir, no en la cronología).  

“En consecuencia, leemos en el versículo 10, ‘El 

libro pequeño...fue en mi boca dulce como miel; y tan 

pronto como lo hube comido, mi vientre se sintió 

amargo.’ 

“El chasco, sin embargo, no era evidencia que el 

Señor no estuvo involucrado en el movimiento, pues en 

este décimo capítulo de Apocalipsis, Él anticipa esta 

precisa experiencia.” Smith, DR, 528. 

 

“El otoño de 1844 llegó y se fué, y la intensidad del 

chasco fue indescriptible. Ninguna persuasión terrenal 

fue tan dulce como el mensaje de Su venida; ningún 

chasco jamas tan amargo como esa experiencia de los 

creyentes respecto a la segunda venida de Cristo. Los 

discípulos, llorando en la tumba del Salvador crucifica-

do, parecían apurar la copa de amargura, pero una dosis 

no menos amarga fue bebida por los discípuloss de la 
experiencia de 1844.  ‘Pensábamos que era Él quien 

salvaría a Israel,’ fue el resonido de hace mil ochocien-

tos años; ‘Nosotros esperábamos que Él nos viniera a 

salvar, pero Él no ha venido.’ ” Haskell, SSP, 189. 

 

“Se me mostró el amargo chasco que sufrió el pue-

blo de Dios por no ver a Jesús en la fecha en que lo espe-

raba. No sabían por qué el Salvador no había venido, 

pues no veían prueba alguna de que no hubiese ter-

minado el tiempo profético. Dijo el ángel: "¿Ha fallado 

la palabra de Dios? ¿Ha faltado Dios en cumplir sus 

promesas?  No; ha cumplido cuanto prometió. Jesús se 
ha levantado a cerrar la puerta del lugar santo del santua-

rio celestial, y ha abierto una puerta en el lugar santísimo 

y ha entrado a purificar el santuario.  Todos los que 

esperan pacientemente comprenderán el misterio.  El 

hombre se ha equivocado; pero no ha habido fracaso 

por parte de Dios. Todo cuanto Dios prometió se ha 

cumplido; pero el hombre creía equivocadamente que 

la tierra era el santuario que debía ser purificado al 

fin de los períodos proféticos. Lo que ha fracasado 

fue la expectación del hombre, no la promesa de Dios. 

“Jesús envió sus ángeles a dirigir la atención de 

los desalentados hacia el lugar santísimo adonde él 

había ido para purificar el santuario y hacer expiación 

especial por Israel. Jesús dijo a los ángeles que todos 

cuantos lo hallaran  comprenderían la obra que iba a 

efectuar.”  Primeros Escritos, 250,251. 

 

“Pero Cristo no regresó en 1844 como tantos tan 

firmemente esperaban. Se había cometido un error, no 
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tocante al tiempo (cronología), sino respecto al evento. 

Que los 2300 años terminaban en 1844, nadie puede 

refutar con éxito. El ángel Gabriel había declarado a 

Daniel que al final de los 2300 días proféticos, ‘entonces 

el santuario será purificado.’    Quienes estudiaron 

estas profecías al inicio del siglo XIX, ignoraban lo 
involucrado en el santuario celestial y sus servicios. O 

si algo conocían acerca de eso, no podían concebir que 

algo en el cielo necesitara purificación. Aún no se per-

cataban del hecho de que la abominación Papal, con su 

falso sistema sacerdotal de intercesión, había contami-

nado la percepción de el santuario celestial y sus servi-

cios. A través de este falso sistema el Papado pisoteó y 

contaminó ‘el santuario de la fortaleza,’ y quitó (mas 

bien intentó quitar) la continua ministración de Cris-

to. También estos hombres no parecían saber que los 

libros de registro deben ser limpiados mediante un 

juicio investigador antes que Cristo regrese. Ver Daniel 
8:10-17; 11:31.  El único lugar en el universo que ellos 

conocían como necesitando purificación era esta tierra 

maldecida por el pecado, que ha de ser purificada me-

diante fuego. Por tanto ellos llegaron a la conclusión de 

que Cristo regresaría en 1844 y purificaría la tierra me-

diante fuego. El mensaje fue dado con gran poder, y 

produjo el más grande reavivamiento desde Pente-

costés.” Bunch, TR, 110. 

 

“Aunque el chasco causado por el error fue muy 

amargo, condujo al descubrimiento de una de las más 

grandes verdades bíblicas encubierta y escondida de 

la iglesia mediante la apostasía Papal. El chasco fue 

permitido por su acto providencial, resultando así en una 

bendición disfrazada.”  Bunch, TR, 111. 

 

Testimonios Personales—  

James White: “El chasco de ese tiempo fue amar-

go. Los sinceros creyentes habían entregado todo por 

Cristo, y habían compartido Su presencia como nunca 

antes. Ellos habían, como se suponía, entregado su últi-

ma advertencia al mundo, y se habían separado, más o 

menos, de la incrédula y burladora multitud. Y con la 
bendición divina sobre sí, se sentían más deseosos de 

asociarse con su esperado Maestro y los santos ángeles, 

que con aquellos de quienes se habían separado. El amor 

de Jesús llenaba a cada  alma, y destellaba de cada ros-

tro; y con deseo inexpresable ellos oraban, ‘Ven Señor 

Jesús, y ven pronto.’ Pero él no llegó. Y ahora cómo 

regresar nuevamente a los quehaceres, perplejidades, 

y peligros de la vida, en plena vista de las burlas e 

injurias de los incrédulos que ahora se burlaban co-

mo nunca antes, fue una terrible prueba de fe y pa-

ciencia.   
“Cuando el Hermano Himes visitó Portland, Mai-

ne, unos pocos días después de pasado el tiempo, y de-

claró que los hermanos debían  prepararse para otro fuer-

te invierno, mis sentimientos eran casi incontrolables. 

Salí de la reunión y lloré como niño.” White, James, 

Life, 182. 

 

Luther Boutelle: “Pasó el fin del mes de octubre, 

entristeciendo sobremanera a los fieles y sinceros; pero 

haciendo que se burlaran los impíos e incrédulos. Todo 

estaba paralizado. Ninguna tirada del Advent Herald; 

ningua reunión como las de antes. Todo mundo se sen-

tía triste, con a penas un deseo de hablarle a nadie.  Nos 

sentíamos ¡solos en el frío mundo! Ninguna libera-

ción—¡el Señor no había llegado! No habían palabras 

que expresaran los sentimientos de chasco de un ver-

dadero adventista.  Sólo quienes lo experimentaron 

pueden entrar en la realidad del tema como fue. Fue un 

asunto muy humillante, y todos lo sentimos por igual. 

Todos estaban en silencio, salvo para inquirir, ‘¿Dónde 

estamos?’ Y ‘¿Ahora qué?’ Todos estaban en casa y 

escudriñando sus Biblias para saber qué hacer. En al-

gunos pocos lugares,  pronto empezaron a reunirse para 

esperar algún desarrollo de luz, relacionado con el chas-

co.”  Sketch of the life and Religious Experience of Elder 
Luther Boutelle, 1891.  

 

Hiram Edson: 

“Nuestras más afectuosas 

esperanzas y expectativas 

fueron barridas, y vino 

sobre nosotros tal espíri-

tu de lamento como nun-

ca antes se había experi-

mentado.  Parecía que la 

pérdida de todo amigo 

terrenal no tuviera 

comparación. Lloramos 

y lloramos, hasta que el 

día amaneció. 

“Medité en mi pro-

pio corazón, diciendo, ‘Mi experiencia Aventista ha 

sido la más rica y brillante de toda mi experiencia 

cristiana. Y si ésto ha sido un fracaso, ¿de qué valdría 

el resto de mi experiencia cristiana?  ¿Ha sido la Bi-

blia un fracaso? ¿No habrá Dios?, ¿ni cielo?, ¿ningún 

hogar celestial?, y ¿ningún   paraíso?  ¿Será ésto una 

fábula sagazmente inventada? ¿No habrá realidad de 
nuestra más acariciada esperanza y expectativa? Y si 

nuestras mejores esperanzas estaban perdidas,  realmente 

teníamos algo de que lamentar.” Edson, Document File, 

588. 

               
Reacción Equivocada A La Decepción.— 

 “Es innecesario decir que estábamos dolorosamen-

te decepcionado. Y, aunque el hombre no vive quién 

puede derrocar el argumento cronológico que termina 

los 2300 días en ese momento, o reunir la evidencia por 

la cual es fortificado y sostenido; Sin embargo, las multi-

tudes, sin detenerse a preguntar si nuestras concepciones 

del santuario y de su purificación eran correctas, han 

negado abiertamente la intervención de Jehová en el 

movimiento de Adviento y lo han declarado obra del 

hombre.”  White, James, Bible Adventism, 146. 

 

La Experiencia Amarga Resultaría Una Bendición—. 
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 “El hombre saciado desprecia el panal de miel; pe-

ro al hambriento todo lo amargo es dulce. Prov. 27:7.  

 

 Aquellos que tienen hambre y sed de hacer lo rec-

to, deberían  estudiar las Sagradas Escrituras, corregir 
sus errores, y poner sus vidas en armonía con la verdad.”  

Maurice Berry. 

 

“Mientras que la decepción resultante del error fue 

muy amarga, llevó al descubrimiento de una de las ver-

dades más grandes de la biblia que fue cubierta y oculta-

da de la iglesia por la apostasía papal. La decepción fue 

su nombramiento y por lo tanto una bendición disfraza-

da.”  Bunch, TR, 111. 

 

 

APOCALIPSIS 10:11 

Y él me dijo: Es necesario que otra vez 

profetices a muchos  pueblos y naciones, 

lenguas y  reyes. 
 

Y Él Me Dijo—  

“El profeta debe ser entendido, aquí, y previamen-

te, como simbolizando los seres humanos que participa-

rían en el movimiento que proclamara este mensaje fi-

nal. Juan vivió al inicio de la era cristiana, cuando reci-

bió esta visión. Pera la misma escena profética apunta 

hacia el fin del tiempo, mucho después de morir Juan. 

Por tanto, él debiera entenderse como representante 

de quienes llevarán ese mensaje final, la parte que él 

estaba desempeñando bajo esas circunstancias.” Biblical 

Research Inst., 1SOR, 321. 

  

Profecía—  

“Pero el que profetiza, habla a los hombres para 

edificar, exhortar y consolar.” 1ª Cor. 14:3. 

 

“El profetizar, en ocasiones significa sencillamente 

enseñar.” White, James, Life, 216.  

  

Es Necesario Que Otra Vez Profetices—  

“¿Cómo podrían volver a profetizar (predicar), 

cuando habían estado tan errados? ¿Cómo podrían nue-
vamente ir al mundo cuando habían resultado estando 

tan equivocados?  La solución a ésto es dada en el si-

guiente versículo. [Originalmente no había rotura entre 

Apoc. 10:11 y Apoc. 11:1].  ‘¡Levántate y mide el tem-

plo!’ ¿Cuál templo?” Cooke, #15-UR, 23. 

 

“[Él] apunta a Su pueblo hacia una tarea de exten-

sión global que aún habrían de realizar antes de Su glo-

riosa aparición, pues su obra aún no había sido termi-

nada. Esta obra es presentada en suficiente plenitud 

en los mensajes de los tres ángeles del capítulo cator-

ce. 
“Juan, estando como representante de la iglesia, 

aquí recibe del ángel otra comisión. Otro mensaje, uni-

do a los de los ángeles primero y segundo, ha de pro-

clamarse al mundo. En otras palabras, tenemos aquí 

una profecía del mensaje del tercer ángel, que se en-

cuentra en proceso de cumplimiento.” Smith, DR, 528-

529. 

 

“Bienaventurados son los ojos que vieron los suce-
sos vistos en 1843 y 1844. El mensaje fue proclamado. 

Y no debe existir atraso en repetir el mensaje, pues las 

señales de los tiempos están cumpliéndose; la obra final 

debe hacerse. Se hará una gran obra en corto tiempo. 

Pronto se dará un mensaje según el designio divino, 

que aumentaráse a un fuerte clamor.”  Manuscript 

Releases, vol. 2, p. 20. 

 

“Mucho que me ha sido revelado inunda mi mente, 

y a penas sé cómo expresarlo. Sin embargo, no puedo 

permanecer callada. El Señor se disgusta de los hombres 

que se establecen como jueces de otros, y para llevar a 
cabo planes que el Espíritu Santo ha condenado. Estoy 

sobremanera sorprendida de su fracaso en discernir 

que Dios no ha establecido a estos hombres. El nuevo 

orden de cosas no debiera alarmarle, pues no tenía la 

autorización del cielo. 

“El corazón natural no habrá de introducir sus pro-

pios principios manchados y corruptos a la obra de Dios. 

No debe existir marginación alguna de los principios 

de nuestra fe. El mensaje del tercer ángel ha de pro-

clamarse por el pueblo de Dios. Ha de ir en aumento 

hasta tornarse en un  fuerte clamor.  El Señor tiene un 
tiempo designado cuando terminará la obra; pero ¿cuán-

do es ese tiempo? Cuando la verdad a ser proclamada 

para estos últimos días salga como testimonio para todas 

las naciones, entonces vendrá el fin. Si permitimos que 

el poder de Satanás entre al mismo templo de Dios (a 

Su iglesia), y manipule las cosas como le plazca, el 

tiempo de preparación será prolongado.” “1888”, 

1525. 

 

“Y este será mi pacto con ellos, dijo Jehová: El Es-

píritu mío que está sobre ti, y mis palabras que puse en 

tu boca, no faltarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, 
ni de la boca de los hijos de tus hijos, dijo Jehová, desde 

ahora y para siempre. Isa. 59:21. 

 

A Muchos Pueblos y Naciones, Lenguas y Reyes—  

“Pero antes de todo ésto os echarán mano, os per-

seguirán, y os entreegarán a las sinagogas y a las cárce-

les. Y seréis llevados ante reyes y gobernadores por 

causa de mi Nombre.” Luc. 21:12. 

 

“Y hablaré de tus testimonios delante de los 

reyes, Y no me avergonzaré.”  Salmos 119:46. 
 

“Esta obra en ninguna forma será hecha en algún 

lugar desconocido, pues ha de proclamarse delante de 

‘muchos pueblos, y naciones, y lenguas, y reyes,’ co-

mo se verá claramente en nuestro estudio de Apocalipsis 

14:6-12.” Smith, DR, 529. 
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“Ésto es una predicción del mensaje de Apoc. 14:9-

12, que habrá de proclamarse a todo el mundo,  aumen-

tando mientras se proclama, hasta crecer en un fuerte 

clamor. Muchos pueblo, las naciones de la tierra, re-

presentantes de toda lengua, ricos y pobres, y aun 

reyes en sus tronos, oirán este último mensaje de mi-
sericordia que se proclama al mundo cuando empieza a 

sonar la séptima trompeta.” Haskel, SSP, 190.  

 

“Hemos de proclamar la última advertencia de 

Dios a los hombres; y ¡cuál debiera ser nuestro fervor 

en estudiar la Biblia, y nuestro celo en diseminar la 

luz!  Procure impartir la iluminación  divina cada alma 

que la haya recibido. Vayan los obreros de casa en casa, 

abriendo la Biblia al pueblo, distribuyendo las publica-

ciones,  compartiendo con otros la luz que ha bendeci-

do sus propias almas.  Distribúyase juiciosamente la 

literatura, en los trenes, en la calle, en los navíos que 
cruzan el mar, y  mediante el correo postal. {9TI 99.4} 

“Ha de realizarse una gran obra, y quienes conocen 

la verdad debieran hacer fervorosa intercesión en busca 

de ayuda divina. El amor de Cristo debe llenar sus pro-

pios corazones. El Espíritu de Cristo debe derramarse 

sobre ellos; y deben  estarse preparando para estar en 

pie, con ropajes emblanquecidos, en el día de juicio.  

Al consagrarse ellos mismos a Dios, un poder convin-

cente atenderá sus esfuerzos en presentar la verdad a 

otros. No debemos dormir más en el terreno encantado 

de Satanás, sino poner en marcha todos nuestros recur-
sos, valiéndonos de cada habilidad  concedida por la 

Providencia.  La última advertencia ha de proclamarse 

ante ‘muchos pueblos, y naciones, y lenguas, y reyes,’ 

y la promesa es dada, ‘He aquí yo estoy con vosotros 

siempre, aún hasta el fin del mundo.’ [Apoc. 10:11; 

Mat.28:20].”   {9TI 99.5} 
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